
 

 

Apocalipsis 22:12-21 
 La descripción de la Nueva Jerusalén  

 Por Chuck Smith 
  

He aquí yo vengo pronto, (Apocalipsis 22:12); 

Esto es cuando El viene, habrá de ser rápido. 

y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea 

su obra. (Apocalipsis 22.12) 

La Biblia habla acerca de las recompensas por nuestro trabajo. Ahora la salvación, 

es el regalo de Dios por medio de la gracia. Pero habiendo recibido este maravilloso 

regalo de Dios a través de la gracia, mi salvación; ahora al ser El mi Señor, estoy 

obligado a servirle y obedecerle como mi Señor. Y seré recompensado conforme a mi 

fidelidad al hacer las cosas que El me ha encomendado a mí hacer. Y nada tiene esto que 

ver con la Salvación. Tiene mucho que ver con nuestra posición en el reino de Dios. 

Pablo el apóstol al escribir del juicio de los santos, el dijo “Porque es necesario 

que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba 

según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. Conociendo, 

pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a Dios le es manifiesto lo que 

somos; y espero que también lo sea a vuestras conciencias.” (2 Corintios 5.10-11) Un día, 

daremos cuenta al Señor de lo que hemos hecho con las cosas que El nos ha confiado. Y 

esto no es un asunto de salvación en este punto. Es una cuestión  de recibir o no las 

recompensas. Y así que el Señor está declarando aquí en cuanto a esto “He aquí vengo 

pronto y mi recompensa conmigo para dar a cada hombre conforme a sus obras.”  

 
Recuerda usted el Sermón del Monte, como es que Jesús nos advierte no hacer 

nuestra justicia delante de los hombres para atraer atención sobre nosotros mismos. 

Porque El dijo si tú haces esto delante de los hombres para recibir alabanza y adulación 

de los hombres, entonces ya has recibido tu recompensa. De modo que cuando ores, no 

hagas una gran muestra pública, sino que ve a tu habitación, y cerrada la puerta ora a tu 

Padre que ve en secreto y tu Padre que ve en secreto te recompensará abiertamente. 

En otras palabras, lo que el Señor está diciendo básicamente, es que habrán de ser 

juzgadas las motivaciones detrás de las cosas que hacemos. Lo hice como para el Señor, 



 

 

para Su gloria, o ¿lo hice para mi gloria y para recibir el aplauso del hombre? Es un 

asunto muy serio. Cuando el Señor viene, el habrá de estar juzgando. 

 “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno 

según sea su obra.” 

 
Yo soy el Alfa y la Omega, (Apocalipsis 22:13), 

 

Aquí está Jesús nuevamente declarando Su deidad. Dice de Dios en el capítulo 1, 

el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y último. Y ahora Jesús proclama esto 

de El mismo. Dios vino en carne a la tierra “En el principio era el Verbo, y el Verbo era 

con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él 

fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. En él estaba la vida, y la 

vida era la luz de los hombres. La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no 

prevalecieron contra ella.” (Juan 1.1-5) “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 

nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de 

verdad.” (Juan 1.14) Jesús es Dios manifestado en carne. “grande es el misterio de la 

piedad: Dios fue manifestado en carne” (1 Timoteo 3.16) “Yo soy el Alfa y la Omega” 

 
 

el principio y el fin, el primero y el último [Todo lo que hay entre 

medio]. Bienaventurados los que lavan sus ropas, (Apocalipsis 22.13-14) 

 

Santiago nos dice que necesitamos ser hacedores de la Palabra y no oidores 

solamente porque usted puede engañarse a usted mismo. Y nos jactamos que tenemos la 

Palabra de Dios. Tenemos el Nuevo Testamento y demás, pero la obediencia es la clave. 

Haciendo la Palabra de Dios, los mandamientos, no simplemente teniendo los 

mandamientos. 

para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las 

puertas en la ciudad. (Apocalipsis 22.14) 

Me gusta en ocasiones meditar en que será eso cuando camine a través de las 

puertas de perlas hacia la ciudad de Dios. He de ver el río de agua cristalina que procede 



 

 

del trono de Dios e iré y tomaré del fruto del árbol de la vida y lo gustaré. Esto es el 

privilegio que se nos ofrecerá  a los que hacen Sus mandamientos. Pueden entrar a través 

de las puertas de la ciudad. Porque  

Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, (Apocalipsis 22.15) 

Y la palabra hechiceros, es la raíz de la palabra pharmacia, los que han estado 

usando fármacos o drogas. 

los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama 

y hace mentira. (Apocalipsis 22:15). 

Dios ha puesto en los corazones de muchas personas expresar su desaprobación 

de las decisiones de la corte que han sido la causa de más de treinta millones de abortos. 

Tomando la vida deliberadamente. Ahora, pienso que el aborto a demanda es una de las 

cosas más horrendas que una nación puede hacer o proveer para el pueblo. Pienso que es 

un pecado el tomar la vida cuando está en el vientre. En el mismo sentido, si una persona 

ha abortado deliberadamente un niño de su vientre, el amor de Dios y la gracia de Dios 

son suficientes y hay perdón y limpieza si usted se arrepiente y pide al Señor perdón. Y 

usted no necesita tener eso en su consciencia. Jesús dijo todo pecado y blasfemia os será 

perdonado. Lo único que lo aleja a usted del perdón es que tiene que venir y pedir ese 

perdón. Así que hemos tratado con muchas personas que han tenido un aborto y sus 

consciencias están tan plagadas que han incluso desarrollado una neurosis porque no han 

podido recibir el perdón de Jesús. 

Así que Pablo, al dar una lista de las cosas que son hechas por el pueblo en el 

mundo, el dijo “y esto érais una vez”. Todos estamos allí. Éramos todos culpables. 

Estábamos todos bajo la pena de muerte. Todos estábamos excluidos. Peor Pablo añade 

“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 

hechos cercanos por la sangre de Cristo.” (Efesios 2.13) Así que usted ya no es más un 

extranjero o extraño a las promesas de Dios, sino que ha sido hecho parte de la familia de 

Dios. Oh, que maravillosa gracia de Dios que nos alcanzó y sacó del pozo, nos lavó de 

todo el pasado y nos hizo herederos del reino de Dios. No miramos alrededor con una 

auto-justicia y pensamos “Oh, esta gente horrible. ¿Cómo pueden hacer eso?” Porque 

entendemos como lo pueden hacer. Nosotros lo hemos hecho. Pero oh, cuan agradecidos 

estamos porque la gracia de Dios nos alcanzó y lavó y nos hizo hijos de Dios.” 



 

 

 
Y así que aquí están los excluídos. ¿Por qué? Porque no han venido a Dios para 

limpieza. Han continuado en su rebelión en sus hechos impíos, y por lo tanto, porque han 

rechazado la invitación de Dios para recibir el perdón y la limpieza, han enfrentado el 

juicio de Dios por estas cosas y serán excluidos del reino de Dios.  

Esto ciertamente refuta la enseñanza de Satanás en cuanto a la final restitución de 

todas las cosas, de que Dios finalmente restaura todas las cosas y a todos, incluyendo a 

Satanás, que un día disfrutará del reino de Dios y las glorias del reino de Dios. No, no es 

así. Están aquellos que no vienen y no recibieron perdón. 

 
 “Yo Jesús” y ahora en la última parte Jesús se está dirigiendo a Juan, por 

supuesto, con el ángel que Juan trató de adorar. Pero ahora Jesús nuevamente está 

hablando. 

 
Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas 

en las iglesias. (Apocalipsis 22.16) 

 

El Señor pretendía que la iglesia estudiase esto. Y así que esto es para la iglesia. 

Jesús dijo “Envío Mi ángel para dar testimonio de estas cosas a las iglesias.”  

Yo soy la raíz y el linaje de David, (Apocalipsis 22:16), 

Dios prometió a David que de su simiente saldría uno que se sentaría en el trono 

por siempre. Y Jesús declara “Yo soy la raíz de David, el cumplimiento de la promesa de 

Dios.” 

la estrella resplandeciente de la mañana. Y el Espíritu y la Esposa 

dicen: Ven. (Apocalipsis 22.16-17) 

 

El Espíritu de Dios dando la invitación. La iglesia dando la invitación a venir a 

Jesucristo para recibir limpieza y perdón de sus pecados porque Dios está ofreciendo 

perdón. Venga a Jesús. Venga y reciba el amor de Dios. venga y reciba el perdón de 

Dios. Venga y sea hecho un hijo de Dios. Venga y sea bendecido al convertirse en un 

heredero de Dios, un co-heredero por medio de Cristo Jesús. 



 

 

Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga 

(Apocalipsis 22:17), 

Abierto a cada uno. Dios no ha cerrado la puerta a una persona. El la ha dejado 

para nosotros y es nuestra elección, el que quiera. Cuando Dios nos creó, El nos creó a Su 

Imagen y a Su semejanza. Y una de las características de la naturaleza de Dios es la auto-

determinación. El poder de la voluntad. Su habilidad de elegir y determinar su futuro. 

Dios nos ha dado el regalo de la auto-determinación. Puedo determinar mi futuro al 

ejercer mi elección y mi voluntad. Y por lo tanto es la invitación a todo el que quiera. 

y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente. 

(Apocalipsis 22:17). 

No puede ser más fácil o más simple que eso. Dios lo ha dejado en usted. Usted 

no tiene excusas para rechazar el amor de Dios. No hay excusas para rechazar la 

salvación de Dios. “el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.” 

Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de 

este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las 

plagas que están escritas en este libro. (Apocalipsis 22.18) 

 

O no manipule, no se enrede con este libro. Si usted busca añadir, Dios le añadirá 

las plagas escritas en el libro. Lo mismo que, 

Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios 

quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas 

que están escritas en este libro. (Apocalipsis 22.19) 

Ahora estamos al final de la Biblia. ¿Es esto una especie de resumen de las 

Escrituras? Estamos hablando del libro de Apocalipsis, o de la Biblia y la revelación del 

este período de tiempo al hombre en el libro que tenemos, la Biblia. ¿Está Dios diciendo 

en cuanto a toda la Biblia, no le añada o no le quiten? ¿O simplemente está hablando del 

libro de Apocalipsis? No lo sabemos, ¿verdad? Podría muy bien ser sobre toda la Biblia. 

No lo sabemos. Y en lo que a mi concierne, con las consecuencias que conlleva, quiero 

estar en un lugar seguro. No me meteré en hacer eso. 



 

 

Usted sabe, es interesante como muchas veces las personas están queriendo añadir 

o quitar cosas. Yo tomo muy seriamente la advertencia de Jesús de añadir o no quitar de 

las palabras de esta profecía, de este libro. 

 
Reverencio la Biblia como Palabra de Dios. Y Dios nos ha dado todo lo necesario 

para la vida y la piedad a través del conocimiento de El, nos ha dado este libro. Todo lo 

que necesitamos está en este libro. No necesito más. Es suficiente. Es todo lo que usted 

necesita. Todo lo que está aquí para vivir la vida de piedad, la vida que Dios quiere que 

usted viva. Está todo aquí. No estoy buscando una nueva verdad. Estoy interesado en  una 

nueva experiencia en la vieja verdad. Hay suficientes cosas que están en este libro que 

aún no he experimentado y que deseo hacerlo y me gustaría hacerlo. No tengo que ir a 

nuevas cosas exóticas que las personas están hablando, experiencias exóticas y demás. 

No estoy buscando algo nuevo. Quiero nuevas experiencias en lo viejo. Estoy abierto a 

eso. Estoy abierto a las cosas que están aquí en la Palabra de Dios. Pero no abierto a las 

cosas para las cuales usted no tiene una sólida base escritural. No estoy interesado en 

añadir. No estoy interesado en quitar. 

 Ahora, 

El que da testimonio de estas cosas dice [Jesús está hablando]: 

Ciertamente vengo en breve. Amén; (Apocalipsis 22.20) 

 

Esto es a modo de final. La palabra de Jesús “Vengo en breve, Sea así” Y Juan 

responde, 

sí, ven, Señor Jesús. (Apocalipsis 22:20). 

Y  estoy seguro que esa es la respuesta en todos nuestros corazones. Aún mas, 

ven, Señor Jesús. 

Y Juan cierra con esto,  

La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. 

Amén. (Apocalipsis 22.21) 

 

 


